
]~ CAZA MUOR Y JJ~NOR 

-Tambien es C3Bualida,l-dije para mí
que estuvier,\ aquí la zorra tnn ,í punto para 
ver ca,;r la palomn. y llevármela. Porquo real
mente creía yo que había sido casuali,lad que 
fa zorra estuviera allí. 

A otro Ha fui algo más tempuno con la es• 
peranza de po,lerl:is tirar más ,le una nz. :lle 
escondí un poco, llegaron las paloma~, tiré & 
una , ama ,!on,l,i había dos y no cayó mi\'l que 
una. ~irnba yo ñ la otrn á ver si ibl heri,la, 
en mdo ... ¿quorr&s crrcr que ijl\lió 1:\ zomi por 
delante ,le mí, como el di:1 aute~, y me llevó la 
palom.i muerta? ... 

¡Cogo\lo!-,lije;•-- ¡tiene gracia que esté 
yo mnt,mtlo p:iomaB parn tí! ... ¡'l'ú me las pa• 
gariís todas juntas! ... 

Volví al ,fo siguiente con dos escopetas, la 
mía y la de mi hermano Víct,,r, y me senté IÍ 
esperar penR:1ndo: «Est11, prójima bien seguro 
es qae e,:,i ¡,or :1q11i nimio~ aguadnn<lo ,í que 
caiga la palom:1 1nm llevárdel:1.» 

Efectiv:;mente, vinieron las paloma~, tiré á 
la primorr\ que se puso,\ tiro, l:1 vi c:101·, y ... 
como lo pens.1ba, salió la zorrn como otros días 
tan c~mpan:d y echtí l,i l>cc;1 ,í la palom:1 para 
llevárnola. Pero en el acto Hg,wró yo la otra 
escopeta y 1:1 pegué uu tiro que hl hizo sol
tar la p:1lom,\ y caers<1 muerta reg,1ñau,lo los 
dientes. 

¡Toma palomnfi! 

• 
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LAS PELEAS DE TOROS 

I 

No había más qne nna tela de nieve de cua
iro dedos, que se estaba deshaciendo á toda 
prisa, porque hacía un sol que daba gasto. 

Y como era ,lomingo, el domingo gordo por 
mlís sei!as, discurrieron los mozos llevar el 
~ro lí pelear IÍ alguna parte. 

-¿Con cuál le llevaremos? ¿Con culíl no le 
llevaremos? ... -¿Queréis llevarle con el de 
Rilli!o? -Ya pelearbn el día de los Reyes, y 
ahora no querrán volverá agarrarse. -Llevarle 
con el de Villafrea ... -Ese no le querrán ellos 
echar, porque es un novillo tqdavía ... -Pues 
entonces con el de Siero. - Con el de Siero no, 
1ue ése nos le puede. -¿Por qué le ha de po
der?-Dicen que le pudo este verano en el Co0 

liado de Valmai!i<la ... -Eso lo dijo el vaque
ro suyo; ¿quién sabe si será verda,I? ... -Y 
aunque lo sea; del verano á ahom va un 
mundo ... 

Y dale arriba, dale abajo, tras de esta bre-
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ve disousion, habida en un corrillo al salir de 
misa, quedó acorJado llevar el toro á pelear 
con el de Siero á la Col!ada del Hito. 

Siempre que el alcalde diera licencia y que 
los de Siero aceptaran la proposicion, pues to
dos estos pasos había que dar antes y con 
antes ... 

-Alli va el señor Alcalde-,lijo uno;-va-
mos á decirselo ... 

Y el Alcalde les contestó que por él no ha
bía inconve1 iente, pero que, para bien ser, 
había de tooar á concejo, porque no sabía si 
querrían los vecinos. 

-Sí quieren, sí-le objetaron los mozos;
¿qué falta hace tocará concejo? ..• Todos quia• 
ren. 

Con lo cual el Alcalde se decidió á darles 
licencia, y á las vola<las marcharon dos mozos 
al valle arriba, á ver si los de Siero querían 
traer el toro á pelear con el de Pedrosa. 

Para inteligsncia ele lo que precede, es de 
saber que en los pueblos de las montañas de 
Leon, donde todos los vecinos son ganaderos 
en pequeña escala, teniendo el que más diez 
y ocho ó veinte vac,,s y el que menos una, 
suele haber nn toro de concejo. 

Cuando el gana,lo vacuno va al pasto en ve• 
cerfa, el toro va con la vecería. Y en el rigor 
del invierno, cuando el ganaclo tiene que estar 
establado por causa ele la nieve, el toro lo está 
lo mismo en el toril, que, es un establo peque• 
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ilo! tambien de propieül comun, y alli le 
~~da, por turno anual, un vecino de los más 
Jovenes, que se suele denomin,ir el procura
d,,,-, Y le ceba con hierb1 seca, que en el vera
no segaron y apañaron en un egi,io que se 
suele llamar «el prado de concejo• ó •el prado 
del toro•. 

' Ya se comprende que cada pueblo ha de te
ner fantasía en que su toro sea mejor que los 
de los pueblos colinlantes; por eso, cuando 
llega el ~ª:1° de adquirir toro nuevo, nombran 
una_ com1s1on que va á las ferias, y ve muchos 
novlllos antes de deci,lirse IÍ comprar uno. y 
P;lr eso, como los e•cogen de buena raza y los 
tienen hasta ocho 6 diez años cuid,índolos mu
cho, suelen hacerse animales tremendos, ca
paces de asust,ir á cualquier extraño al pais 
que no sepa que son tan mansos que andan 
por las calles entre la gente, y los niños les 
~sean el hocico y pasan por entre las patas 
sm que se estremezcau ni les hagan daño. 

De tarde_ ?n tarde sale un toro pegon; pero 
es, como di¡o [uvenal, rara avis, 6 hablando 
•q~i más proprnmente, rarus tanrus; y en se
g~da que descubre esas mañas, se le engorda 
bien, se le lleva á una feria y se le vende para 
carne. 

Dada la aficion de los pueblos li tener bue
nos toros, es nat~ral que quieran lucirlos; y 
~ manen de lucirlos es juntarlos á pelear, 
siendo ésta la diversion favorita de aquella 
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gente en los domingos de invierno. Hoy los 
ioros de estos dos pueblos, de hoy en ocho 
días los de los otros dos, casi todos los domin• 
gos hay pelea. 

Pero vamos á ver la de esta tarde, porque 
ya vienen á boca del Valle los emisarios, y sin 
esperará que pasen el pueute, les han inteno• 
gado por señas los que están en las eras, y han 
dioho con la cabeza que sí, qne los de Siero 
están conformes. 

Dos minutos despnes empieza á sonar el 
tambor y todo el pueblo se pone en movimien• 
to. Los menos enterados preguntan á dónde es 
la pelea, pues de que se trata de una pelea ya 
nadie duda, y cuando se enteran se disponen 
á marchar sin qne les acobarde la distancia, 
qne es de nna legua. 

¿ Y qué es andar una legua por un espeo
táculo como la pelea de toros? ... 

Caso de que la haya. Pol'que tambien snce· 
de algunas veces que, despues de lmberse dado 
la gente un paseo muy lMgo, se llega al pre• 
e1mto teatro de la lucha, se avistan los dos 
contrincantes y uno de ellos huye, 6 los dos 
se tienen miedo y no se agarran. 

Esto, en honor de la verdad, y aun de los 
toros, no es frecuente: sucede alguna vez, pero 
hay esporanzas de que no suceda esta tarde. 

Ya el procurador ha abierto la puerta del 
toril, ha salido el toro, se ha reunido con dos 
bueyes y una vaca destinados para acampa-
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hrle, y se dirige rebnrdeando hacia el puente, 
Los rapaces se encargan de anearle y de 

qne no deje el camino. Los mozos y las mozas 
Tan de plática amistosa, á ratos con formali
ud y otras veces haciendo hazañas como la de 
respingarse unos á otros al pasar los arroyos. 

-¡Juicio! ¡jnioio!-dice al oír los esgriji
dos alguno de los vecinos formales, qne van 
hablando de la pelea del otro domingo 6 de la 
mejor de las del año pasado, 6 de alguna de las 
m'8 notables de diez 6 veinte años atrae, que 
iodos recuerdan perfectamente ... 

Cuando llegamos á dar vista á la Callada 
' ya los de Siero, qne habían tenido algo menos 

camino que andar, estaban acampados espe
rándonos. 

Al sentirse los dos toros comenzaron á re
torear con fuerza, retumb~ndo sus bramidos 
en el vecino monte. Dos minutos despues es
taban ya agarrados. 

El toro nuestro se llamaba Gariu:ho, era 
negro, albardado de blanco, no de muchas li
bras, pero muy vivo y de gran disposicion 
para pe_lear. El contrario se llamaba Gallardo, 
era retmto en colorado y le excedía mnohisi
mo en peso y en fuerza. 

Se agarraron como se agarran siempre los 
toros. No se embistieron de frente; se coloca
ron como apareados y contrapuestos, la cabeza 
iel uno enfrente de la trasera del otro y mi
rando hacia fuera; y cuando pareoia que se 
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iban á ir cada uno por su lado, giraron rápi
damente los dos en sentido contrario del que 
indicaban y se encontr11ron las dos cabezas, 
dándose un testarazo terrible. 

Despues trataron de empujarse, y el mayor 
arrollaba al más pequeño. Qui~o éste defen• 
derse cogiéndole al otro la cabeza, esto es, 
desviándose!B haoia un lado y poniéndole la 
suya en el cuello y el pecho. Cu11¡ndo un toro 
se deja coger la cabeza, como no exceda mu
cho en fuerzas al contrario, ya está perdido; 
pero el Gallardo era, en efecto, mucho m!ÍB 
fuerte que el Garucho, y le resistió oon el 
pecho hasta que pudo dar un salto hacia atrae 
y volver á poner la cabeza enfrente de la del 
otro. Siguieron forcejando por empujarse, lle
vando en esto siempre la peor parle el de Pe• 
drosa. 

De vez en cuando se paraban los dos oomo 
si se pusieran de acuerdo, se echaba cada uno 
un paso hacia atrae, como elijo Moratin: 

cParn que la fuerza. sea. 
mayor y el lmpetu más,, 

y se arremetían de nuevo, dándose otro tre
mendo calveretazo. Despues el mayor seguí& 
empujando al más pequeño, y éste, conocien· 
do que en el llano tenla perdida la batalla ¡qtlé 
instinto el de aquel animall se dejó llevar oon 
gran facilidad por el adversario basta una de 
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l&s laderas cercanas. Siguió el Gallard1 empu
jíndole por fa ladera arriba, con lo cunl los 
de Siero oreían ya seguro el triunfo de su 
wro sobre el nuestro; pero en el instante en 
que su contrario, rendido de llevarle hacia 
arriba, se paraba á tomar aliento, apretó con 
él, y ayudado de la pen,liente, IÍ poca costa le 
hizo retroceder hasta el llano. Tornó el 011ll,ir
do IÍ lucir su fuerza superior y á subir al Ga
rucho hasta media larlera, y tornó el G,,r,icho 
á echarle abajo sin fatiga, Hepitióse cuatro 
veces la misma operacion punto por punto, y 
con la circunstancia agravante de que eu la 
última, fatigaclo el toro de Sioro de tanto tra
bajar y dos,mima,fo al ver L1 facililad con que 
el nuestro dejaba sin efecto su angustiosa 
faena, al encontrarse una vez m,ís en el 11,mo, 
apart~ la cabeza y s,üió huyen,lo, perseguitlo 
inmediatamente por el vencedor ar\versMio, 
que le clió en un instante media docena de cor
uadns. 

Acudieron los de Siero á librarle, por la 
~nta que les tenía; y lue~o, como las justi
cias de ambos pueblos habían mandado llevar 
bota, se formó un gran corro, y por los v,1sos 
de concejo, que eran unas tazas da pl,1ta con 
dos asas y con una inscripcion expresiva del 
nombre de la villa y del lugar respectivamente 
eu la peana, se escanció vino á toda la concu
rrencia. 

No siempre concluyen tan pacífica y armo-
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niosnmente estas funciones, pero aquella con
clny6 así; y áun hubiera concluído, si no h_u
biera habido nieve, con más alegría; es dec11, 
con un poco de baile. 

De vuelta á los hogares, claro es que la 
gente de Si ero iba mustia y contrariada por la 
derrota, y la de Pedros& alegre y satisfecha 
por el triunfo. 

II , 
Al afio siguiente se conserve.ha todavía en 

Pedrosa el mismo toro, el fam0&0 Garurho, qua 
tan admirablemente s1bía buscar en su alre· 
dor lo que le faltaba dentro de sí, es decir, 
S11bía aprovechar las desigualdades del terre· 
no, de modo que suplieran su '.alta de fuerza, 
y así vencer á un adversario mucho m61 
fuerte. . 

En la Villina, otro pueblo limítrofe, el pn• 
mero aguas arriba en la misma orilla del Es• 
la, tenlnn un toro grande, hermoso de cuerpo 
aunque muy feo de la cabeza; pues no tenla 
las astas gallardamente elevadas_ y extendidlli 
en graciosas curvas y en proporcion igu~l ha• 
cin afuera y hacia adelante, como las tienen 
los toros bien armados, sino que encorvándo
le hacia adelante desne el nacimiento, seguían 
luego horizontales, y cuasi paralelas como los 
dos gajos de una horca de cargar mieses. 
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Pero esta fealdad de los cuernos le daba 

para pelear grande ventaja, pues en arriman
do la cabeza á la del contrario no tenÍII que 
hacer más que traquetearls un poco hacia los 
lados para acribillarle á pinchazos las orejas y 
hacerle escapar, á no ser que tuviera extraor
dinaria bravura. 

Contando, pue.~, como segura la victoria, los 
de Is Villina invitaron amistosamente á los 
de Pedrosa á echar á pelear los toros el tercer 
domingo de Enero, y P"ra mayor seguridad, 
oonociendo como conocían las mafias del Ga
l'IICho, de dejar que le subieran cuesta arriba 
para luego apretar fácilmente hacia abajo y 
acogotar IÍ su contrincante, á fin de que no 
pudiera valerse de ellas, sefial• ban como sitio 
de la pelea una gran llanada: los toros habían 
de juntarse en mer\io de la vega de S:1n ,Tusn, 
al lado del mojon divisorio de ambas jurisdio
eiones. 

Esta vega es, como he dicho, llana y exten, 
Ba, Por medio de ella snbía el antiguo camino 
real de Pedrosa á Potes, sustitufrlo ahora por 
1111a carretera, y al fario t!el camino está el mo
jan, sitio determinado para la pelea. La enes
la montuosa de la parte ,le! Norte, estaba le
jos y no era fácil que los toros pudieran co
~erse hasta allá peleando; á más de que para 
IDlpedirlo estaban allí casi todos los habitan
les de la Villina, bien ar! vertidos y dispuestos 
'formar cordon. La cuesta de la parte de Sur 
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estaba algo más ceroa, pero por entre ella y el 
fnturo teatro de la guerra, corría el Esla im• 
ponente con sus aguas de invierno, y no se po
día pensar en vadearle. 

No había remedio. El invencible Garucho 
iba á ser venoi,lo aquella tarde y á declararse 
en vergonzosa fuga. 

Por creerlo asi los de la Villina hlbfan ve• 
nido en masa escolt,mdo á su toro toda la 
mocedad de ambo,; séxos, tola la rapacería, 
no pocns mujeres Cl\S 1hs y casi tolos lo, ve
cinos, hasta los anci,mos: y como el ser aqué• 
lla la primera vez que iba IÍ ser vencido el 
Garucho hacía que el triunfo del vencedor me
reciera ser muy son,1tlo, traían las mozas una 
pandereta para hacer b.1ile inmeliatamenle 
en el mismo sitio de la victorio; traían tam• 
bien ocnltn, segun se snpo luego, nna bandera 
para desplegt1rla tan pronto como el Garuclill 
se declarase en fnga, y venía detras el criado 
concejil con un pellejo de vino p,ua celebrar 
el triunfo con toda la alegría posible. 

Llegaron los dos bichos c:1si al mismo tiem· 
po, retorenn<lo ufanos, y pronto quedaron co~ 
encerrados dentro de una gran oirounferenllll 
humana. 

Algun~s personas que se aproximuon mucho 
á ellos notaron que el do la Villina, sobre tensr 
las astas demasiado ofensivas de suyo, colllO 
queda indicado, las tenía aguzadas co~ nDI 
navaja, de suerte que estaban como agu¡as. 
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Aparte de esto, la grao ioferiori,fad en bnl
k> y en peso del Garncho pro<lucfa entre los de 
abajo una impresion desaoimadora. 

No faltaban, sin embargo, quienes tenhn 
eonfianza en el triunfo de nuestro toro, con
fianza fundado. en su gran disposicion para 
pelear y en so picardía. 

Tras de mirarse torvamente unos instantes 
7 adoptar unas cuantas postoras raras como 
destinadas á meterse miedo el uno al otro, los 
k>ros inauguraron fa pelea dándose mútna
mente un gran topetazo. 

El Garncho, viendo que no le cabía la cabe-
11 por entre los cuerros ele! contrnrio, se hizo 
un poco atras, bajó la suya y le ac0metió por 
el pecho; pero le excedía tanto el otro en peso 
y en fuerza que ni áun así, libre de sns cuer
nos, podía hacerle retroceder. Apute de que 
ial sitoacion le duró .muy poco, porque el otro 
loro, al que llamaban Volimtario, sobre ser 
forzudo era tambien muy ágil, y saltando ha
cia airas rápidamente, volvió á presentar al 
Gar1tcho la cabeza, y metióu,lole los cuernos 
por bajo de los suyos le pinchaba en las ore
jll8 haciéndole mucho dailo. 

El Gar1tcho se despegó, se hizo un poco o.tras 
Y sacudió las astas como escociéndose; des

. pues miró á un lado y á otro ... 
-1 Ya está buscando por dónde esca

parl-dijo á media voz uno de los de fa Vi, 
llina. 
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-¡Eso to,lavía DO se ha visto!-le contes\6 
uno da nuestra parte. 

-Hasta ver, callar -añadió otro. 
-Me parece que más visto ... -replic6 el 

contrario qne había habla,lo primero. 
Pero en esto, nuestro Garurho, coroo si se 

hubiera enterado de la. couversaciou y quisie
ra volver por su hJnra, viendo algo descuidado 
al contrario, arremet ó contra él con violenoi1 
doblándole el pescuezo, y le hizo celar un 
buen trecho. 

-¡Hola! Esto ya no es lo mismo que lo de 
antes-Jijo uno de los nuestros con énfasis. 

-¡Es qae el Gamcho quiere escaplrl-aña• 
dió otro con marcada ironía. 

-¡Chist! ¡Silencio!-les dijo otro vecino de 
l'edros,1 menos entusiasma.do, -que estamos 
todavía. mny al principio ... 

Rehízose pronto el Vol,mtario y volvió , 
coger la cabez:1 del Garnclw entre sus punti,,
gudos ó más bien p1wti.,1;11u~dos cuernos, abre
gonán<lole las orejas y sus al redores y ha
ciéndole retroceder nnturnlmente. 

Cualquier otro toro del pais hubiera eso&• 
pado nl segundo ó al tercero de aquellos dolo· 
rosos saludos; paro el Gamcho tenia mucha 
bravura puesto á pele11r, tanta como astucia, 
y no se ese 1p,1ba. , 

De vez en cuando sepunbl b cabeza de~ 
del contrario y mirab,1 tí los lados oomo SI 
tratara de m,uoharse, y tal creían y voceaban 
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los de la Villina; pero no trataba de eso: mi
raba sin duda por si veía cercana alguna la
dera donde apoyarse, como de costumbre. 

No las había, y el pobre Oarucho volvía & 
presentar la cabeza al enemigo y á resistir sus 
puntazos, perdiendo terreno, retrocediendo 
sieropre haoia su pueblo. 

Así habían recorrido ya los toros y los es
pectadores cerca de medio kilómetro por unas 
tierras sembradas, donde el trigo empezaba tí 
nacer, haciendo en ellas mucho daiio; pero el 
ardor bélico, ó si se quiere patriótico, amorti
guaba el interes particular y hacia que nin
gun propietario se quojase. 

La gente de Pedrosa, formando grupo detras 
de su toro, le animaba tí fa pele~: los de la Vi
llina, que creían cala vez mtÍs segura l:1 vio
ioria del suyo, gritaban sin cesar. Uno de 
ellos, levantando mucho la. voz sobre los da
mas, decía: 

-Si no fuera ese cordon de gente que tiene 
detras, ya habría marchado ese pobre toro 
dado tí mil diablos ... 

En esto llegab~n los contendientes á un 
cauce de riego que atra~esaba el sembr11ilo. 
Los dos ribetes laterales del c,mce levantaban 
sobre lo arado como medio metro y teman pró
ximamente otro tanto de espesor, siendo tam• 
bien próximamente de la misma medida la 
anchura y la profundidad del cauce, El Garu,,.. 
cho, en una de sus exploraciones le había vi&• 

I 
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to, y al llegar á él, siempre retroeedieD<lo, le 
salvó con facilidad posando sucesivamente y 
sin apuro nn pié y luego el otro. una mano y 
después la otra de la tierra al canee y del 
canee á la tierra del otro Indo. 

Y cuando estuvo en ella, y vió que su ene
migo tenía las dos manos junt-is en el fondo 
del cauce y los pies en la tierrn que quedaba 
airas, le acometió brusca y fieramente de me
dio ln<lo, le tumbó del todo poniéndole como 
para desollarle, y le dió en un cuarto de minn• 
to más de veinte cornadas; los mozos do la Vi• 
llinB corrían á defenderle; mas cuando llega· 
ron, y¡; los de Pedros,1, que estalrnn m,ís cerea, 
habían noblemente echaJo al G,1n,cho de en• 
cima de su victima, qne levantándose con al
gunas rúbricas en la piel y todo embarrucado, 
salió huyendo hacia su pueblo. 

Y adios baile, ndios bandem, adios convite, 
y adios to,!o ... todo lo que no fuera marcharse 
los de !ti Villina en silencio tras del toro con 
las orejas g,1eh:1s. 

Solamente el Alcalde aguardó lÍ despedir98 
del <lo Pedrosa, su pariente, que le dijo en tono 
de reconveneion amistosa: 

-J!ir.i; no ha p¡;sado nada, gracias á qua 
no to,los somos lo mismo ... Pero si el Ga1·1tcho 
hubiera traído los cuernos aguz,ulos como el 
vuestro, á estas hoNB ya no tenfais t,iro y aquí 
le desoll,ibais. Porque IÍ las cornadas que le 
dió, y eso que acudimos pronto lí separarle, 
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teniendo los_ cuernos aguzados, le hubiera 
echado las tripas afuera ... Hay cosas que no 
lle deben hacer. 

-Tie~es razon; pero ya sabes lo que son 
los de m1 pueblo. 

* • • 
Desde entonces quedó definitivamente sen

tado que el Garucho ere invencible. 
Pero ~a no peleó m4s, porque ningun pue

blo, quena llevar su toro á pelear con él, pues 
dec1an: -Cuando hay cuestas ó laderas se 
aprovecha de ellas para vencer al contrario· 
una vez que no hubo ladera encontró un eauc; 
que le s(rvió lo mismo; cuando no encuentre 
~~re m cauce boscará algun otro estorbo que 
,_!1rva para hacer la suya. Parece que ha ar, 
"""º al estudio ... 

III 

O~ra pelea muy famosa recuerdo haber pre-
118Dc1~do catorce ó quince años despues de las 
1Dier1ormente descritas. 

Los toros eran el de Pedrosa y el de Riaño 
:' hermosos animales de siete á ocho años' 
de excelente_ !!\mina, de gran corpulencia ; 

muchas hbras, llamados respectivamente 
Arroga11te y Jfacareno. 

11 
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Como vecinos que eran, habían peleado ya 
en años anteriores muohRB veces, encontrí.n
dose ellos en el monte sin más testigos que loa 
vaqueros, y, alguna que otra vez t_ambien, 
juntados exprofeso en espectáoulo, s10ndo do 
advertir que el éxito no había sido constante, 
pues uno y otro habían q~edado en di_stintaa 
ocasiones vencedor y vencido. Es decir, que 
andaban tí ellas. 

Pero el de Pedrosl tenía esta vez una no
vedad desfavorable: se había quedado tuerto. 
Un ramascazo sufrido en el monte durante el 
verJnO anterior le había producido una inflA· 
macion, de resultas de la cual se le había va
ciado el ojo. 

Establ convenido juntarlos un domingo de 
Febrero en la anoha vega de entre las dos vi• 
!las, un poco más cerca de la pri~era,. en UII 
gran prado que perteneció tí la extmguida oa· 
pellanía de la Concepcion, y allí, en efeoto, 
llegaron los dos toros y los espectadores en el 
dla y tí la hora determinados. . 

Un vecino de Pedrosa, qne hablaba stempre 
en tono sentencioso y no solía acedar en sdl 
sentenoias, había ido todo ol camino tratando 
de convencer tí los damas de que no habri. 
pelea porque el toro suyo no querría agarr&r• 
se con el otro. 

- Pues si se ha agarrado y ha peleado 001 

él cincuenta veces y le ha podido algunas, ¿por 
qué no se ha de agarrar ahora?-le replicaban. 
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-;- Porque está tuerto - decía él,_ porque 
esta tuerto, no seáis tontos. Una res tuerta 
no pelea nunca, porque teme que ]a acomebn 
por el lado qne no ve, por el lalo del ojo que 
la fal!ª·.. Ya lo v~réis como no hay pelea. y 
CODllllgo no apostéis, porque perdéis ... 

Unos continuaban contradiciéndole otros 
no le hacían caso, nadie le creía... ' 
~ e~a de oir luego su exaltacíon y su en

gremuento cuando el toro de Pedrosa, al lle
gar cerca del adversario, comenzaba IÍ menear 
01. rabo Y ~ cabeza y IÍ espurrir el hocico pi
diendo amistad, y al ver al otro dispuesto á 
embestirle salía hnyendo. 

- ¿Lo veis?-decía á los damas con desden 
~berano. - i Si lo sabré yo! ¡ Si cuando yo 
digo nna cosa! ... etcétera. 

-Todavía ~e agarrará-replicaba alguno ... 
- ¡Las narices se agarrará! ¡He dicho que 

110 se agarra y no se agarra! ... 
Unos muchachos de Pedrosa corrieron tras 

d?.1 toro para detenerle, y el procurador le■ 
di¡o: 

- Detenedle en aquella campera antes de 
enlrar en las paliciadas ( cosa de medio kiló
raetro más arriba). 

Le detuvieron, en efecto, y siguieron hasia 
:Ul con el toro de Riafio todas las personas que 
abían acudido IÍ presenciar la pelea; pero 

lampoco allí qnisc agarrarse el Arrogante. 
Desde ali! hasta las primeras casas iba el 
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camino real por entre dos cerraduras de pali
cios que defendían los prat!os de uu lado Y dt 
otro y el procurador mandó á los mozos que 
vol;iertm á detener el toro en el último de los 
prados á ver si allí se que~a age.rr~r, y así lo 
hicieron, pero tampoco quiso; tamb1en al ver
se junto al toro de Riai'lo comenzó á rabotear, 
y viendo que el otro trate.be. de acometerle 
huyó hacia la plaza. . 

El otro toro echó detras de él. Y el vecino 
que había pronosticado qu_e no _habría pelea, 
decía en el colmo de le. sat1sfacc1on: 

-¿No os lo decía yo? ¿Qué deeis ahora? 
Los de Riai'lo agregaban: 
-Ya no le deja el nnestro hasta que no le 

mete. en el toril. .. 
-A la puerta del toril todavía pue,le ser 

que se agarre-decían, uo con mucha confian• 
za, algunos de Pedrosn. 

Pero no futl neces~rio llegar allá. 
La plaza de Pedrosa os un gran rectángulo 

de cien metros de Este á Oeste y setenta de 
Norte IÍ Sur. 

Yenrlo de Riai'lo se entra en elfa por el IÍD· 

gulo d~l Sudoeste, y para ir al toril se S'\le de 
ella por el ángulo del Sudeste. Hasta a\li llegó 
el Arrogante, alli le detuvieron uuos mucha
chos y al ver que el 1l!i1c,mno iba detrae de el, 
alli 'sin salir de la plaza, le hizo frente Y CO-

' menzaron la polea. 
Ni uno ni otro tenían los cuernos muy da• 
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mnos; los dos eran bien armados, pero no lar
gos de asta; de manera que la pelea consistía, 
más que hacerse daño con los cuernos en 
darse mochadas enormes que retumbab~n á 
Teces como la explosion lejana de un barreno. 
. Desde luego se vió claro en el de Pedros¡¡ el 
miento de echar al otro de la plaza. Para esto 
eome_nzó empujándole hacia el Oeste; pero el 
de füalio, .que á su vez tenía el intento de no 
salir, terciaba el cnerpo hacia el Norte y hacia 
el Norte retrocedía algunas veces y okas re
eobraba el terreno perdido. Le cogía el de Pe
drosa la cabeza, y, apretando fieramente le 
bacía correr hacia atras ocho 6 diez met;os; 
pero se rehacía el otro, le cogía á su vez la ca
beza_ y recobraba todo 6 casi todo el terreno 
perdido. Tras ele cada uno de est~s esfuerzos 
grandes se quedaban parados los dos como 
para tomar aliento, y á poco volvlan á empe
lar dándose otra mochada tremenda. 

Y vuelta á cogerle la cabeza el Arrogant6 al 
Macareno y á barrerle un buen trecho, y vuel-
16 IÍ cogerle 111 c11baz11 el Macareno al Arrogan
lt Y á ,lesandar casi todo lo andado. 

Así, con mucho trnbajo y mucho tiempo, lo
gró el de Pedrosa llevar á su contrario ha&ta 
el ingulo Nordeste de la plaza, haciéndole re-
1l0rrer todo el ancho de ést:1 de Sur á Norte y 
eomenzó á einpujarle hacia el Oeste. ' 

Se V?i11 que de fuerzas estaban aproximada
lllente iguales, pero se vela tambien que el de 
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Ped.rosa peleaba con más coraje, como irritalo 
y ofendido de que aquel intruso viniera á me
terse en su casa. 

Despues de otro gran rato, de otro gran ní• 
mero de mochadas y de otros muchos apreto
nes, logró ol toro Arrogante llevar al otro hasll 
el ángulo Noroeste. Los dos estaban acalora• 
dísimos. El vaho;que despedían por la boea, 
por las narices y ademas por todos los poros 
del cuerpo, formaba como nubes de humo: pa
recía que se estaban quemando. 

Hubo quien habló de separarlos, porque et 

mataban malamente, pero la idea no hizo for• 
tuna. 

Al fin el Arrogante, tras de dar y sufrir ot!Bf 
cuantas retumbantes mochadas y otros cuan· 
tos furiosos empujones, logró hacer recorrer 
en retroceso !Í su ad verilario el único lado ae 
la plaza que le faltaba y le sacó al camino ae 
Risño por donde habían entrado. Cuando ~• 
tuvo allí enfilado ya en h direccion del ca!DI· 
no, le dió otra mochada suprema en la frenle, 
que fué Is despedida. El Mi,rareno dió la vu~· 
ta y echó á andar h11cis Riaño; no echó á hall' 
porque oasi no podía. El Arroga11te se quedó 
serenamente viéndole marchar sin tratar de 
acornearle, porque apenas le que,laba fuerz• 
para eso. 

La pelea había durado tres cuartos de hora. 
No se había visto otra, ni se ha visto des· 
pues, tan larga ni tan acalorada y trabajosa, 
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Los dos toros quedaron destrozados. El de Ria
ño le malvendieron poco despues. El de Pedro
l!a, ~espues de habérs.ie caído el pelo llegó á 
morirse. ' 

Fué muy celebrado el noble instinto de 
aquel pobre animal, que no quiso pelear sino 
avergonzado de que el contrario se le metiera 
en su pueblo, Y peleó despues tan bravamente 
hasla perder la vida. 

• • • 
. La Junta Administrativa de Pedrosa, te

nieudo en cuenta la larga caminata que habían 
hecho ya los de Riaño para presenciar la pelea 
Y la que tenían que hacer de nuevo para vol
Ter á sus hogares, no quiso que volvieran de 
v~ío, Y les obsequió con un refresco, con sus 
~1bete_s ~e merienda, en la gran sala de Conce
¡o, as1st1e~do lambien, por acompañar y clar 
más ~memdad al acto, muchos vecinos. 

Remaron ~11! la alegria y la animacion y 
luego se despidieron unos de otros amisloaa
mente. 



UNA ASCENSION Á ESPIGÜETE 

La peña de Espigüete está en una de las 
ealribaciones meridionales de la cordillera 
Cántabro-Astúrica, en el confin de las provin
efas de Leon y Palencia. 

En los mapas, casi todos plagados de in
eu~titudes, sin excluir el del General Ibáñ~z, 
Director que fué del Instituto Geográfico, sue
le estar marJada esta peña unas dos leguas 
dentro da la provincia de Palencia; pero esto 
no os más que, un desatino da los mapas 6 de 
81111 autores, pues est:í en la misma divisoria 
de ambas provincine formando mojon. 

Es sensiblemente una pirámide cuadran~u
lar de tendencia muy aguda, pero truncarla y 
coronad,\ por otra mlÍB chah La cara occi,ien
lal pertenece á Valverde de la Sierra, pueblo 
de la provincia de Leon; la oriental y casi toda 
la meridional á Cardaño de Ab~jo, que es de 
P11lencia, y la del Norta á Alba, de esta misma 
provincia, 
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Sólo hay en la comarca otros tres picos de 
algo mayor altura que el de Espigüote, como 
son Peña Prieta, una legua dislante hacia el 
Norte, ya en la cordillera principal, siendo 
mojon divisorio de las provincias de Leon, 
Palencia y Santander; Peña Viej,1, y la de Ce
rredo, en el grupo oriental de los Picos de 
Europa, á la derecha del río Cares, en nna 
estribacion setentrional de la cordillera; pues 
Peña Santa en otra estribacion análoga en el 
grnpo occidental de los referitlos Picos, sobre 
(;oradonga, entre V,1ldeon y Sajamb~e, 6 sea 
mtre el Cares y el Sella, es de la misma al
tura. 

La altura de Espigüete, segun casi todas 
las lis~1s do alturas nohbles y los mapas del 
Instituto, es de 2.453 metros sobre el nivel 
del mar. Inclínome á orear, sin embargo, que 
se aproxima bastante más á los 2.500. 

No se escandalicen los lectores de qne no 
tenga por seguros los datos que corren en lis
tas y mapas, pues aparte do qne ni el Insti_,o• 
to Geográfico, ni ningun otro centro oficial, 
por caro que sen, es infalible, á lo mejor, 108 
encargaclos de hacer las observaciones, desde 
el Mmpo al gabinete pierden ó cambian 108 
apuntes, y resulta luego cualquier cosa. Así se 
explica, por ejemplo, que el General Ibáñe1, 
Director d~l Instituto, en un libro publicado 
con mucha solemniclad y con el título de Re
,eña geográfica y estadlBtica de España, colo· 
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que IÍ Espigüete entre los que él llama montes 
galáico-astúricos, en lugar de colocarle entre 
los vasco cántabros; es decir, que siguiendo 
la cordillera de Oriente á Poniente, le pone 
despues de los Picos de Europa en la cordillera 
principal, cuando s~ encuentra antes, y uo en 
b cordillera principil, sino en una estriba
eion. 

La subida á Espigüete es muy trabajosa y 
nifíoil. Por eso, aunque en el fünlo de este 
artículo he dicho ,mna asceusion», necesito 
referir dos, una frustr,1da y otra lograda. 

La primera fué en el verano de 1884. Un 
lunes del mes de Agosto de aquel año, ,í eso 
de las ocho de la mañana, nos reuníamos en 
casa ele! cura de Valverde de la Sierra, que 
lambien había de formar parte de la expedi
eion, otros cuatro amigos, todos monta,los y 
bien equipados, con víveres en las repletas al. 
forjas manchegas, no sólo para. el dfa, sino 
para el resto de la semana, que pensábamos 
pssar alegremente recorriendo calladas, su
biendo alturas, a.dmirando paisajes, respirau
d!J cierzo, merendando junto á las fuentes, 
jugando 111 tresillo sobre la amariilenta al!om
bra del cervuno, y pasando las noches mejores 
IÍ la estrella, y las que se presentaran menos 
apacibles en los chozos de los pastores. 

Esto era lo que nosotros nos proponíamos, 
pero Dios dispuso otra cosa. 

Salimos de Valverde á las nueve, y snbien-
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do poco á poco en zigs-zags primero por entre 
los centenos y despues por entre los brezales, 
llegamos á las once á la collada de Arras, qne 
llS hasta don<le se pnede subir á caballo. 

La collada de Arras está á nnos 2.000 
metros de altura sobre el nivel del mar, ó 
sea á unos 600 sobre el pueblo, que está á 
unos 1.400. DtJsde allí nos quedaban sólo 
unos 500 metros que ascender, pero 500 
metros que para subirlos era menester an
dar 5.000 por malas veredas, cuando no sin 
vereda alguna y sobre peña viva. 

Despues de habernos apeado en la collada, 
donde había que dejar las cahallerfas, se puso 
á discusion si habíamos de emprender en se 
gnHa la marcba á pié hasta lo alto de la peña, 
ó h~bíamos de quedarnos allí nn rato jugando 
al tn,sillo hasta que fuera hora de almorzar, 
y des1mes de haber almorzado emprender la 
subida. 

'fras de muy pocos y breves razonamientos, 
por mayoría de votos, pues eran mtls los afi
cionados al juego que los no aticiou:\dos, pre· 
valeció la segunda opinion, quedando conver
tida en acuerdo, que nos resultó muy desgra 
cia.lo. 

Se tendió una manta sobr~ el cÓS?ed, y co• 
menzó el juego <le! tresillo, prolongándose de
mnsiado porque había muchas puestas ... Al· 
morzamos despues muy despacio; de manera 
que cuando nos pusimos en movimiento para 
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realiz!ll' la ascension al pico, eran las cu•tro 
de la tarde, la hora de haber estado ya de vuel
a en la collada. 

Como sobre ésta tiene fa paila una corbc!n
ra vertical que la hace riel todo inaccesible por 
este punto, la ascension había que comenzar
la bajando en direccion al Saliente, y hacien
do una travesía de media legua hasta encon
trar en la. fal,fa setentrional de la pei!a una 
valleja muy profunda llen!\ de nieve acumu
lada d¡sde el año siguiente al ele! Diluvio Uni• 
versal. Por esta vallejo. y por enrima de la 
nieve, hay que subir como un kilómetro, y 
despnes de anr!ar otro más saltando sobre pe
ilascos desnu,los, se encuentra uno otra vez 
cerca de la colla.da de Arras, sin haber hecho 
más que salvar el tajo vertical de la peña, de 
unos cien metros de altura. 

Mientras hicimos la bajada y la travesía 
por la falda del Norte, se nos acercaba por el 
Mediodía una. nube terrible que no pudimos 
Ter, y de la cual la primera noticia que tu
vimos fné un chapa.rron de gotas como avella
nas que nos cayó al entrar en la valleja de la 
nieve. 

Dudamos un poco si seguir ó retroceder; 
mas como el chaparron aquél había p!\sa.do y 
en toda la parte del cielo que vefamos hacia el 
Norte no se divisaba ni una nube, seguimos 
snbiendo media hora más, h,rnta. que ni S;1lir 
de la valleja notamos la gran oscuridad que 
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venía del Mediodía y Poniente y oimos los pri• 
meros trueoos. 

-La tempestJ e vichia--dijeyo, como el per• 
eonaje de la ópera do Verdi; y t ras d,i brevísi• 
mas reflexiones y de una nueva a,,¡ vertencia 
recibida en forma de rociada de peclriscos muy 
gordos, comenzamos á desandar lo andado. 

-¡Qué lástima!-decía uno de mis compa
ñeros.-¡Esté.bamosya tan cerca!-Pero no fné 
aquella lástima la mayor, sino que antes de 
volver á la collada nos cogió la nube. Guare• 
cimonos durante el primer aguacero en uua 
covacha de una peña, y en cu~uto paró un poco 
la lluvia continuamos hacia la collnda. M118 
¡ny! aquello no había sido más que uu prelu
dio; el grueso de la nube venia detraR, y co
menzó á descargar con fuerza sobre nosotrOI 
poco antes de que llegáramos al hato. 

En el alto de la collada había. una peña que 
formaba como una pared por el Oriente: nos 
arrimamo, allí; y como el agua venía enton
ces muy tirada de la parte opuesta, la peill 
•os resguardaba casi por completo de la lluvia. 
Pero el aparato de la nube era terrible: los 
relámpagos y los truenos se sucedían con ale• 
rradora frecuencia; de cuando en cuando oía· 
mos encima de nosotros, inmediatamente des• 
pues del relámpago y mezclado con el ruido 
del lrueno, el rodar estrepitoso de los bloques 
de piedra calar desgajados y rotos por la des· 
carga eléctrica. Respiré.bamos la atmósfera del 
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ra~o. Nuestro conocimienlo de !ns leyes de la 
lwca y de la meteorología nos certificaba de 
que nuestra sitnacion era en extremo peligrer 
aa, y sin hablar una palabra nos encomendá
bamos é. Dios, poniendo resignadamente la vi
da en sus manos. 

De pronto chocaron dos nubes, producien
un trueno espantoso; lucharon, venció la q ne 
venía del Oriente, y comenzó á llovernos con 
fuerza de aquel lado, no sirviéndonos ya de 
nada el abrigo de la peña; y como no teníamos 
otro y estábamos vestidos de verano, en cinco 
minutos nos pusimos calados como sopas. 

Ya no teníamos nada qne perder á no ser 
la viJa, qne más peligraba allí en ~l alto de 
la c_ol_lada que en cualquiera otra parte, y nos 
dec1dimoe á abandonar el puesto. Echamos 
mano á las caballerías, que habían acudido 
cerca de nosotros temblando de susto, y co
menzamos á bajar la pendiente por un cami 
nillo convertido entonces en arroyo, con el 
agua hasta las rodillas. 
. Poco despues pasó la nube, se despejó el 

Cielo, y cuando entrábamos de vuelta en la 
tasa rectoral de Valverde, escurriéndonos el 
agua desde la cabeza é. los pies, se habla que
dado ya una hermosa tarde. 

Excusado es decir que á ninguno nos quedó 
¡&na de repetir la fnncion al día siguiente. 

Lo que nos quedó fué memoria. 
' ................. ' ................. . 
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Mas como todo pasa y se borra en el mundo, 
60 me fué pasando á mí tBmbien el susto de 
aquel día, y dos años más tm~e, á solicitud de 
otros dos amigos, que uo hab1an estado en la 
primera expedicion, me decidí_ IÍ emprender 
otra igual, ciertamente con me¡or fortuna. 

Salimos de Pedrosa del Rey una mañane, 
tambien del mes de Agosto, pasamos por la co
llarla del Hito v por la de Picone•, y á las d01 
horas nos hallihamos •n el obligado punto de 
escala para las ascensiones IÍ Espigüete, en 
Valverde de la Sierra. 

¡Pobre Valverdel ¡Medio año despues de 
esto, en Noviembre del 86, lll'UÍB todo, de pon• 
ta IÍ cabol 

Verdad es que, como no hay mal que ~r 
bien no venga, el que antes era un p~eblo vte• 
jo y feo, con las casas negras, cub:ertas de 
paja ahora gracias IÍ Dios y II la caridad fra• 
tern~l de 1ds pueblos convecinos que le han 
ayudado á lev,mtarse, es un pueblo nuevo Y 
alegre, con l,\s casas cubi~rtas de teja, Y tan 
reblanqueadas que da glona. 

Volviendo IÍ nuestra expedicion, diré que, 
sin tantos preparativos de bucólica como en la 
pasacla, llev:íbamos, ade~as de un bnen anteo~ 
jo, un barómetro <le hols11lo, que P?r campa 
racion nos d•ba con bastante exact1tucl las al
turas, á partir de una conocida, como la de 
Pedrosa que es de 1.060 metros. 

Uno de los dos amigos que me acompailaban, 
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se acobardó en Valverde con las referencias 
qne de la pnsa,fa expedicion le hizo el párroco, 
y siguió sólo conmigo el otro. 

· Suhimos á c11b11lo, como la ves anterior, á 
la colla,fa Arras, y desde allí hicimos la ascen
sion, si~ más víveres que un pedazo de pan, 
un chorizo, que Mdn bnfa que envirliar ,¡ los 
extremeil.os, y una botella de vino que varias 
veces añadimos con nieve. 

La nieve, perp"tuamente tlepositntla en aqne• 
lla never1 natural de la espalda de Espigiiete, 
eonstituía in tes para Val verde un elemento de 
riqnez~. Los explotnrlores lo sacaban al hom
bro, en costales, hasta la collsda ,le Arras, allí 
lo bajaban en carros poco cargailos al puebio, y 
lnego c:irgándolo en gran cantii!Bd, bien en
vuelto en mantas, anilando de noche y oes
eansanilo de dfa á IR sombra, lo conrlucían á 
Palencia y Vallailo!U para abastecer los cafes 
en el verano, realizando considerable ga
nancia. 

Hoy, con la facilidacl de obtensr artificial
mente el hielo, ha cesado aquella explot.~eion 
de la nieve. 

El panorama qua se descubre desiie el pico 
de Espigiicte esin~omparable, magnífico. Cu· n
do se va subien,Jo, ya cerca <le lo alto, nor 
donde la pendiente es muy e.ie,arpa,fa, s( ~e 
mira hacia fuera ,Je In peña, se Riente m~reo y 
nece8ida,1 de agnrrarRe; pero en subien,Jo á la 
exp!~nn,la del nito, se puede ya extender sin 

12 



178 DEPORTES llnt.\LK~ 

ouidado la vista por un inmenso océano verde, 
que ea desvanece en orill•e azules. 

He.cia el Mediodía se va toda la llanura de 
Castilla, hasta !ns sierras de Segovi:<; haciul 
Occidente se divisan las torres de la catedral 
de Leon, no viéndose al resto del afüi~io ni la 
ciudal por estorbarlo l•s cuestas lrt C,mdamia; 
hacit, el Norte, por el boquete de entre los dot 
grupos eu que están divilidos los Picos de 
Europa, pan dar salida al río Cares, se ve 1111 

jiron del mar Cmtábrico, entre Ll,mes y Ri• 
vadesella, y por todo alrcdor se ven como en· 
terrar\os @ un pozo los montes más altos dt 
la comarca, porque sobre trnlos se leve.uta el 
gigautes~o pico, segun la fusa ,le! poeta.: 

Quantut1l lenta solent inter ribunia cupreai. 

Hace cose. de nn enarto da siglo,]& comisi~ 
mili~\r que an luvo por aquel paii hacien 
las triangulaciones gaodlsicas, bajo le. direo< 
cion del coronel I b»rreta, construyó en el allt 
de Espigüata une. torrecilla de mamposter!I, 
que costó muchísimo dine,·o, pues hubo qlll 
subir la argam11s& á cuestas desda !& collailt 
de Arras . lloy apenas se conoce ya el silil 
,\onde estuvo, pues ha si \o complotaDleDII 
destruid,\ por las exhalaciones. 

LA SE~IANA SANTA EN PEDROSA 

(RECUERDOS> 

El · 
la 1_raff~~:r1~::~::!'.vo de Semana Santa era 

. F,l viernes ó el sábalo de la Serna d p 
llon, regularmente 1 . n& e a
del torlo tí las ap e<i viernes par& no andar 
iglesia que ura as,_el maYortlomo de la 

. ' era un vecm '6 
Jl?!nr.i pio da año po 1 ° l ven_, elegi.lo á 
tern r e señor pnor 

a que le presentaba 1 . . en una 
bueyes, asobeaba el car a Justicia_, uncia los 
hocojo ó 

11011 
h•ch ro, Y, provisto de un 

'P 
" a pequeña de ¡ • 

radecin. ó tí las Muell po ?r, se iba 
6 á cualquier otro montee~ 6 / Mb•J1\daviej11, 
&cebo, pues de este II on e a un<lar& el 
Dios benditos n rbol habi_an de ser los ra
OOslnmb • ' 0 ye. _por seguir l& tradicion ,,. 

re inmemorial do 1 -11 . ., 
olra razon to., . , a v1 11, smo por uav1a m,s pod , . le· por 1 d eros,\ y apremrnn 
. · a e no haber á t ¡ -liempo d 

I 
ñ . a es alturas y en tal 

no v~get:l :onº hm?gun dotro individuo del rei-
o¡a ver e, 
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Puesto en el monte, el mayordomo cortaba 
ramos de acebo, de dos IÍ tres varas de larg_oa, 
hasta formar media docena de haces muy bien 
gorJos; porque tenía que haber bastantes r&

mos benditos para dar uno á cada persona 1 
para que sobrara un buen golpe de _el~c·s, que 
guardados en un rit. con de la sacr1s:1~ hasll 
el primer día de otra cuaresma, servman, .,. 
bien secos, para quemarlos en el pórtico y~ 
car de ellos la ceniza que se había ,le bendeott 
é imponer á los fieles. Vuelto al pueblo OOII 

los haces en el carro, llevaba éste á la puara 
de la iglesia y allí los descargaba, poniéndo 
(¡ la derecha del altar mayor, al lado de J.: 
epístol~, para ser bendecidos el domingo á la. 
mañana. . 

Los rapaces que, amigos de dar fe Y :esli 
monio de todas fas cosas, habíamos acudido~ 
cabecero del puente ñ ver ve~ir ~l ca~o, SI• 
guiándole des,le allí hasta 1A iglesia y ~1~ndo
le desc>1rgar, esparcíamos luego la not!Cla dt 
si los rnmos eran albares ó carbajizos. Porqllt 
hay ucobos y acebos. Los hay albares, que~ 
recen faureles, con unas hojas aovadas, 8111 
mlÍs pinchos que uno insignificanJ_e en el_e1: 
tremo superior; y los hay carba¡1zos 6 pioo 
nes que tienen las hojas menudamente ond!• 
Is<l~R y entro cada dos ondas un pincho tem• 
ble de manera que no se puede tocar en ell(IS. 

Generalmente, se pretendía relacionar la illl' 
Jidad de los ramos con el carácter del que 108 
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traía. Y no sin fun,lamento. Po,·qne el m,iyor
domo, qne era amable y de buena índole, pro
curaba traer ramos buenos aunque le costara 
trabajo hallarlos, mientras el qne era un ca
rrafnñas, poco amigo de m0lestarse en servi
cio de 1, s damas, solh cortar lo primero qne 
encontraba á m:mo. Por eso, cuando los ramos 
eran muy pfoones ó muy torcidos, arrancaban 
á la gente estas exclamaciones de burlona 
ironía: 

-¡Tan suaves son como el que fué por ellos! 
-¡Tan derechos son como el que los trnjo! 
El domingo por la mañana, en cu,into el sol 

espléndido de primavom, qne se h11bi1\ dado á 
ver primero en las alturas, descen,lía á bañar 
generosamente la villa, sus grandes campa
nas, envi,lia v a,lmiracion de fas aU.as del 
eou_torno, comenzaban con alegres repiques y 
ID&¡estuosos volteos á tocar á misa. 

Bulh,1 h gente y se preparaba y empezaba 
á ~eslfür h,1oia el templo, sitm1,lo al extremo 
ment,\l sobre un poco de acir,1te qne dc,fiende 
al pobLi,io contr,i las acometidas del mala, río 
que por ser alh to fa vía mny jóven es muy im
pelnoso y atrevido. 

Por lo regular, ere\ 11,¡nél el primer <lfo que 
ae calzab,m zap ,tos, 11rrincnn:111t!o las ma,lre-
4as que 8e h,lbi,m ealzldo dur11nte el invierno, 
!>ara no volver ti acordnrse de ellas hasta Oc
tubre. Con cuent,1 de que los z,i¡mtos rlebían 
aer nuevos, recien comprados en la foria de 
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Guardo 6 en la de Soto, con el valor del lino 
aspa.lado 6 ,le a.lgnn otro proi!ncto elaborailo 
en la. invornia. ¡Y pobre del que no estrenara 
aquel día zapatos ó alguna otra. oosa! Pasaría 
por deRmanicado 6 por desi.!ioso; porq ne el re
fran lo decía terminantemente: «Quien no es
trena en R,mos, no tiene manos., 

Rennin~ la gente en la iglesia, el prior, que 
así se llamaba al párrooo por baberteniclo aniet 
anejo á l,1 parroquia nn priorato de templarios, 
salía revesti,lo con lujosa capa morada y bacía 
la ben,licion de los ramos conforme al ritual. 
Concluida ésta. empezaba. la clistribucion, can· 
tando mientras tanto en el ooro con gran so· 
lemnidad don Salvador y sus compañeros 11 
antífona. Pueri hebreorum ... y repitiéndol.& 
cuantas veces era necesario. El prior tomaba 
el primero ele m,.no del mayordomo su ramo, 
que era. diRtinguido. Un acebo con fruhs, que 
son unas bolit:ls encarnadas de muy bermoeo 
efecto entre la.a hojas verdes; y si esto no SI 
habla podi.lo encontrar, so le ponían entre 181 
bojas algunas flores de papel y a.damas se le 
recubría In vara con galon de se·la. 

En segui ,:a, dejando el suyo sobre el altar, 
iba dan<lo ramos á los feligreses que se acer• 
oaba.n á recibirlos por orden. Primero el al· 
r.alde, y tí éste tnmbien se le daba un r,imo me
jor que los demas, aunque no tan lujoso como 
el del párroco. Por lo menos, se la eolia quil&r 
á la vara una tira de corteza en espiral, oon lo 
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que pa.reoía. estar pintana de blanoo y verde. 
Tras del alcalde iban los damas individuos de 
jus11cia, el regidor, el procurador; despues, los 
,ecmos más anci,inos; luego, los más jóvenes 
Y l~s mozos y los rapaces, y por último, las 
mn¡eres. 

Luego se organizaba la procesion saliendo 
lodos reposac!Bmente del templo doblando so
bre la izquierda. y nando la vu;lta entera al 
edi.fi ,io p•ra volver á entrar por la. misma 
puerta. Al llegar á ésta entraban solamente 
algunos cantores y cerraban, comenzando de■• 
ie dentro á cantar el himuo: 

Gloria, laus et honor ti/Ji ... 

Respondían olroR deacle fuera "<" despues de 
h b '.' a er cantado algunas estrofas, el prior ahrfa 
la pu~rta dándola un golpe con el mango de la. 
erui, y, entrando, empezaba. la misa, que olan 
~~o~ oon lnR ramos en la mano. La eRp'1ciosa 
iglesia gótica (1) presentaba entonces un as-

(1) En la época á qne pertenecen estos recuerdos 
t,laba amena,ando ruina y de•pu8" llegó á arruina, .. 
por inouria de aquel prior que estuvo al frente de 1: 
parroquh\ cincneat..a y cinco afto!t, Uecientement~, he 
tooseguido hacerla re1daarar con fondos del MinistoM 
rio de Gracia y Jnstlcl&, gmcla• 4 I& bond&d de m" 
Uu,tres amigo• D. Trinit&rio Rulz Capdepón, Ministro 
•n 1804; D. Antonio García Alix, Subsecretario 011 

1896¡ D. Manuel Garcla Prieto, Ministro en 1904, 

ill 
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pecto sorprendente. Vista desde el coro alt~, 
parecía nn bosqno de acebos suavemente ag1• 
lado por la brisa, pues apellás se v.iía la gente 
debajo de la enrawada fron,los:\. 

Todo el mun,lo asistía IÍ la funcion con re
verencia y compostura; pero como los rapaces 
siempre andan á «picame, Pe lro, que piMrte 
quiero", no ora raro que nlguno mientras la 
pasion, que es muy larga, arrimara el r,uno, 
al descuido con cuidado, á lil cabeza de otro Y 
le picara en una oreja, ni que el picado le vol• 
viera la emprestada sutilmente, y se entretu
vieran luego picándose uno á otro, hasta que 
algun vecino formal corhb1\ la cuestion dan,lo 
un ramasc,\zo á C>\da uno. 

Acaba,la la funcion s,\lia fa gente de la igla· 
sia y se formaban convers,ciones en que se 
,,riticaba dl mayordomo si los r,\mos eran ma•. 
los, 6 se le ahbaba si eran buenos, ó se dnba 
rienda ~uelta ,¡ la risa comprimida dentro del 
templo, cuando h,1bfa ocurrHlo algo q11e la e1• 
Cit.ra. Por ejemplo, una vez uno de los e:1n· 
tores, para volver una hoj.1 ,!el misal, d_ejó su 
ramo, que por cierto ora muy picon, arrimado 
al balaustre del coro; pero pes,tn<io m,ls la copa 
~ue la ,ara el ramo dió vuelta y c,1yó abajo, 

' , 
yendo ,1 ,for sus ¡,unz,1ntcs hoj,1s eohre la e•· 
bez,1 ele nn vecino U,1m11do .Tnan Cordero, tod11 

calva y lis,1 como una c,L111baza. Casi n•d!e 
pudo evitar una ligera sonrisa, pero na he 
soltó el trapo, reserníndo~e todos el derecho 
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do reirlo fuera, como lo hicieron á su sabor 
especialmente cuando un vecino muy sesudo: 
al parecer, exclamaba comentan.lo el caso: 
•¡Pobre Juan! Si no es el pelo, le fastidia ... , 

Luego se iba cad,1 cual á su casa con el ramo 
en la mano ,¡ ponerle junto á la cabecera dé la 
cama, ,!onde estaría hast,1 daño siguiente que 
le r!lemplazara otro nuevo s, antes no hauia . ' 
que disponer de él para algun uso medicinal 
verbi\ll"acia, para sobar el vientre ,le algun~ 
caballer1a que se atorz~nas•, pues se le atri
buis contrn el torzon virtul pro,Jigiosa. 

El lunes apenas se conoci.1 que estáb,1mos 
fil Semana Santa, como no fuera en ~ae los 
e~tnniantes que habían venido á vaMciones y 
ánn los escolantes más c,xporre~hos ~ndahan 
por allí canturreando, para ens,1y11rse, l11 la
ment,1ciou que hablan ,le ech11r el miércoleq 
P,ir la n,,che en las tinieblas. A lo mdjor, en 
nu corrillo '1e muchachos don,le era • le creer 
q:1e se estnvier,1 tram .u.lo alguna tmvesnm, 
s.11ta uno cant,111,!o con voz IRstimera: 

Al-eph .. , ¡Qrwmorlo se:let sola cintas plena pupula ... 

El martes snce,lfa lo mismo qu~ el lunes: 
1, s ens,1yos c!.i hmeutaciones e~an casi las 
ú•1i_cas señah,s de estar en Semana Si\nta. Digo 
c"s1, porque solu h,11Jer al¡¡ana otr,1, como t,11 
cnal meneo qur, tamhien por vfa ,Je enS:\yo, 
d1b.m los rapac,s ,¡ la c,uraca ó ,í la m,1tmc,1. 


